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DiócesisMálaga
SEMANARIO DE LA IGLESIA CATÓLICA EN MÁLAGA

La Diócesis está de fiesta

La Diócesis de Málaga está de fiesta por la canonización de nuestro querido D. Manuel 
González, quien la regentó durante los años 1920-1935, habiendo sido antes Obispo auxiliar 

(1916-1920); posteriormente estuvo de Obispo en Palencia (1935-1940). Nos alegramos todos 
y se alegra la Iglesia Universal. Con la beatificación se autoriza su culto en las diócesis de 
referencia y en las instituciones que creó. Con el paso a la canonización se propone como 
modelo para la Iglesia Universal. 

Mensaje de D. Jesús Catalá, Obispo de Málaga con motivo       
de la canonización, el 16 de octubre, de D. Manuel González

Continúa en la página 3
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(...viene de portada)

El papa Benedicto XVI, gran 
teólogo, marcó la diferencia: 
las beatificaciones se realizan 
en el lugar vinculado al Siervo 
de Dios y donde éste ejerce su 
patronazgo. En Málaga tenemos 
el ejemplo reciente de la Beata 
Madre Carmen del Niño Jesús, 
fundadora de la Congregación 
de las Franciscanas de los 
Sagrados Corazones, en 2007. 
Las canonizaciones, sin embargo, 
se hacen en Roma para expresar 
la catolicidad del santo; y son 
presididas por el Papa como 
cabeza de la Iglesia Universal. 

La obra, la presencia, la vida 
y la santidad de D. Manuel 
González han marcado mucho 
nuestra Diócesis. En primer lugar, 
la construcción del Seminario; y, 
en segundo lugar, su influencia 
a través de las diversas obras 
que fundó, como las Misioneras 
Eucarísticas de Nazaret. 

En Andalucía es un santo 
muy conocido, que ha influido 
en la promoción del culto a 
la Eucaristía como centro de 
la vida, como adoración del 
Señor y como contemplación de 
Cristo Sacramentado. El culto 
eucarístico fue una de las fuertes 
líneas de su espiritualidad, que le 
llevó a servir a los pobres.

Otra veta que se desprende 
del culto eucarístico son los 

sacerdotes, con quienes trabajó 
mucho la formación y la 
espiritualidad sacerdotal. Una 
de las ideas fundamentales de 
D. Manuel González es la idea de 
la oblación: Cristo se ofrece, se 
dona por amor a la humanidad, 
y muere en la cruz; por ello todo 
cristiano, y el sacerdote de modo 
especial, son invitados a hacer de 
su vida una oblación a Dios y a los 
demás.

D. Manuel González, durante 
su pontificado en Málaga, 
construyó en los años veinte del 
siglo pasado, el gran Seminario: 
edificio emblemático, que 
ha albergado las distintas 
generaciones de sacerdotes. 
Fue hecho con dificultad en una 
época de penurias, e imagino que 
encontraría también detractores 
por construirlo en las afueras de 
la ciudad. Quería un Seminario 
al estilo de un cortijo andaluz, 
blanco, luminoso, amplio y de 
horizontes abiertos como el mar. 

El Seminario quedó inacabado 
en algunos aspectos. Y ahora, 
casi cien años después, me 
ha tocado a mí, sucesor suyo, 
rehabilitar su gran obra y 
ultimarla. Hemos hecho una 
rehabilitación necesaria, 

porque estaba en condiciones 
deficientes, tanto de estructura 
como de fundamentación. 
Incluso hemos terminado 
aspectos del proyecto que él 
había soñado. 

Y, cosas de la Providencia 
divina, la fecha de finalización 
total de las obras, fue planificada 
desde hace tiempo para el día 
15 de octubre de 2016. Y esa 
misma fecha ha sido la elegida 
por el papa Francisco para la 
canonización de nuestro querido 
D. Manuel. Esta simbólica 
coincidencia de la terminación 
de su Seminario, que me ha 
tocado hacer como sucesor suyo, 
me llena de alegría por haber 
colaborado con D. Manuel en 
la terminación, ultimación y 
necesaria rehabilitación que el 
Seminario requería. Esta obra ha 
sido un regalo para la Diócesis y 
un don de la intercesión de Don 
Manuel González.

Con alegría desbordante nos 
disponemos, pues, a celebrar 
en Roma la Canonización de 
nuestro querido D. Manuel. 
Posteriormente celebraremos una 
Eucaristía solemne en la Catedral 
como acción de gracias, a la que 
estáis todos invitados.
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Siete retratos colgarán el día 16 de octubre 
de la fachada de la basílica de San Pedro en 
Roma. Contemplaremos el rostro de siete 
nuevos santos, siete magníficos: un obispo, 
cuatro sacerdotes muy diferentes, una 
religiosa escritora y un jovencito mártir. Nos 
preguntamos, recordando el Apocalipsis: 
¿Quiénes son y de dónde vienen? 

Junto a nuestro querido D. Manuel 
González García, obispo de Málaga de 
1920-1935, creador de nuestro Seminario 
y configurador de sacerdotes, fundador 
de la Unión Eucarística Reparadora y de 
las Hermanas Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret, podremos contemplar otras seis 
biografías de santidad. 

El francés Salomone Leclercq (Nicolas-
Louis Leclercq), de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas (Hermanos de la Salle), 
mártir. En plena Revolución francesa, 
fue martirizado en 1792, junto a otros 94 
compañeros, en el patio de un convento 
carmelita, donde estaban arrestados.

El sacerdote italianos, Ludovico Pavoni, 
fundador de la Congregación de los Hijos de 
María Inmaculada, nacido en Italia en 1784. 
Un sucesor de San Felipe Neri y precursor 
de San Juan Bosco; dejo dignidades 
para trabajar con los niños más pobres, 
fundando el Instituto de San Bernabé, 
instaurando una red de auténticas escuelas 
profesionales.

Alfonso María Fusco, fundador de la 
Congregación de las Hermanas de San 
Juan Bautista. También italiano, nacido 
en 1839, su pasión fue ayudar a los jóvenes 
pobres y huérfanos. Para ellos creo las Casas 
de la Providencia, donde eran acogidos y 
educados. Hoy, hay Casas de la Providencia 
en los cuatro continentes. 

José Sánchez del Río, niño “cristero”, 
asesinado con catorce años, en 1928, 
durante la persecución religiosa de México. 
Otro niño amigo, que presenció el martirio 
escribió: «Le pidieron que renegara de 
su fe, so pena de muerte. José no aceptó 
la apostasía. Murió gritando: Viva Cristo 
Rey».

José Gabriel del Rosario Brochero. 
Popularmente llamado el cura Brochero.  
Sacerdote argentino fallecido en 1914; 
era un pastor que llevó a lomo de mula 
el Evangelio y el progreso a los más 
necesitados de su región. Un pueblo lleva 
su nombre. De él dijo Francisco: «A lomos 
de una mula, conoció todos los rincones de 
su parroquia. No se quedó en la sacristía a 
peinar ovejas».

Y Elisabeth de la Santísima Trinidad 
(Elisabeth Catez), francesa, carmelita 
descalza. Nace en 1880. Dotada de virtudes 
humanas muy ricas (gran pianista). En su 
Primera Comunión escribirá: «Este gran 
día nos hemos dado por completo el uno 
al otro» (C 178). Al entrar en el Carmelo 
dirá: «aquí ya no hay nada, sólo Él… Se 
le encuentra en todas partes, lo mismo 
en la colada que en la oración». Escritora 
mística, nos dejará una hermosa oración 
a la Santísima Trinidad, que comienza con 
estas palabras: «¡Oh, Dios mío, Trinidad 
a quien adoro! Ayudadme a olvidarme 
enteramente para establecerme en Vos, 
inmóvil y tranquila, como si mi alma 
estuviera ya en la eternidad...».

Siete biografías diversas, siete santos, 7 
magníficos. Y una pregunta final: ¿por qué 
no yo, también? Todos estamos llamados 
a ser santos. Como diría san Manuel 
González: «bautizados... luego santos».

Los “otros” 
santos de hoy

Alfonso Crespo
Párroco de San Pedro 
Apóstol de Málaga

«El Seminario quedó inacabado en algunos aspectos. 
Y ahora, casi cien años después, me ha tocado a mí, 
sucesor suyo, rehabilitar su gran obra y ultimarla»
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Mensaje del Sr. Obispo con motivo de la Canonización

Mons. Catalá, junto a la superiora de las nazarenas y el alcalde de Málaga en la 
inauguración de la exposición sobre la vida de D. Manuel González    S. FENOSASalomone Leclerq, Ludovico Pavoni, Alfonso Mª Fusco, José Sánchez del Río, José G. del Rosario Brochero y Elisabeth de la Stma. Trinidad

Con alegría desbordante
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Colaboración | 

Un testigo de la fe para la 
Nueva Evangelización

Cien años después de ser 
consagrado obispo, plenitud del 
orden sacerdotal, la Iglesia subirá 
a los altares al fundador, entre 
otras obras, de la Unión Eucarística 
Reparadora. El 16 de octubre es 
ya un día señalado para las cuatro 
diócesis que han acompañado su 
vida y llenado su corazón de pastor: 
Palencia, donde reposan sus restos 
bajo el sagrario de su Catedral; 
Málaga, que lo recuerda entre las 
galerías de “su sueño pastoral”, el 
Seminario; Huelva, de la que fue 
arcipreste y párroco de San Pedro; 
y Sevilla, que lo vio nacer y bailar 
como seise delante del Santísimo 
Sacramento, a quien consagró 
su vida y ministerio desde la 
experiencia ante Jesús Eucaristía en 
la parroquia de Palomares del Río.

tiempo difícil para la iglesia

En su obra “Aunque todos… 
yo no”, el Obispo de los Sagrarios 
Abandonados describe la fundación 
de su obra, publicada en el Granito 
de Arena de marzo de 1910, en un  
tiempo difícil para la Iglesia y la 
sociedad en general, muy triste, 
según sus propias palabras, «con 
todo el color negro y el sabor amargo 
que queráis poner a esa tristeza», 
insiste D. Manuel.

Hoy volvemos a vivir tiempos 
recios, que diría la santa abulense, 
por eso más que nunca debemos 
volver a las respuestas que la 
obra fundada por D. Manuel dio a 
aquella situación y que son de suma 
actualidad, casi en su literalidad 
me atrevería a decir. D. Manuel 
pide un compromiso «con el más 
abandonado de todos los pobres: el 
Santísimo Sacramento».

¿Ocurre o no hoy, y es una queja 
frecuente en la Iglesia, que la gente 

pasa por delante del sagrario sin 
reparar en la presencia real del 
Señor en el Santísimo Sacramento? 
¿No es cierto que el Señor 
permanece sólo tantas horas en 
templos cerrados o, peor aún, en las 
horas en que permanecen abiertos 
pero tan solo entran turistas para 
contemplar el arte que encierran sus 
muros? 

Todos podemos encontrar 
mil motivos para no asumir el 
compromiso que D. Manuel expresó 
como deseo en un primer viernes de 
Cuaresma. Pero también podríamos 
revitalizar esa misión de hacer 
compañía al Señor en el sagrario 
por grupos de Marías y discípulos 
de San Juan, y divulgar a través de 
los medios de comunicación social 
el lema del nuevo Santo: ‘Ningún 
Sagrario sin Marías como sucedió en 
el Calvario’.

Es cierto que, generalmente, 
hoy los sagrarios suelen aparecer 
relucientes, y no hay las telarañas 
de las que hablaba D. Manuel, 
pero quizás Jesús sigue pobre y 
abandonado por muchas horas en el 
Tabernáculo de cada iglesia.

Un apunte esperanzador es 

que entre los jóvenes de la Iglesia 
aparece un rebrote en los últimos 
años por la Adoración Eucarística, 
algo que está dando hondura a su 
espiritualidad. Es algo que debemos 
aprovechar como una ocasión para 
continuar la obra de san Manuel 
González. La divulgación de sus 
escritos, profundos pero con un 
lenguaje sencillo, puede ayudar 
a enriquecer los momentos de 
Adoración de los jóvenes y así llenar 
de contenido espiritual los “ratos de 
compañía”.

No nos encontramos con un santo 
histórico, sino con un testigo de la 
fe para la Nueva Evangelización, que 
ayuda a profundizar en el verdadero 
Misterio de Jesús Eucaristía y nos 
da ejemplo de como “eucaristizar” 
el mundo en una situación adversa 
como la que compartimos con él, y 
de la que nos podemos sentir, por 
tanto, casi contemporáneos. 

Detalle del cuadro de D. Manuel González García pintado por el jiennense Felipe Enera

Artículo publicado en 
colaboración con las Delegaciones 
de Medios de Comunicación de las 

Diócesis del Sur de España

Adrián Ríos
Delegado de Medios 
de Comunicación de la 
Archidiócesis de Sevilla
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D. Manuel pone el Sagrario como centro del edificio 
y, puede decirse que, alrededor de él se construye 
todo lo demás. El Seminario ha de ser un Seminario 
sustancialmente Eucarístico: «Yo no quiero un Seminario 
en el que la sagrada Eucaristía sea una de sus ‘cosas’, 
aunque la principal, sino que el Seminario aquel sea ‘una 
cosa de la Eucaristía’, y por consiguiente, en que todo 
de ella venga y a ella lleve y vaya, desde la roca de sus 
cimientos hasta la cruz de sus tejados». Los numerosos 
signos e inscripciones del bello Sagrario así lo atestiguan. 
Destacamos dos jaculatorias: “Madre Inmaculada, que 
en este Sagrario se trate a tu Jesús como tú lo tratabas”, 
“Maestro Único, enseña a tus seminaristas la gran lección 
de que sólo haciéndose hostias como tú serán sacerdotes 
cabales”.

Es más, la única puerta principal de entrada al 
Seminario era la Capilla del Buen Pastor. Es decir, para ser 
sacerdote hay que entrar por la iglesia del Buen Pastor, 
cuyo centro es el Sagrario. Justo en el arco por encima de 
la puerta, partiendo del Salmo 69 (68), graba a modo de 
escudo: La queja del sembrador: Sustinui qui consolaretur et 
non inveni (busqué quien me consolara y no lo encontré).  Y 
el anhelo de su Seminario es: Sustinui qui consolaretur et ( .. ) 
inveni (busqué quien me consolara y lo encontré) tapando 
el non con una mano sacerdotal.
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Una obra sustancialmente 
Eucarística

Detalle del interior del Sagrario del Seminario de Málaga

«¡Mi Seminario!
¡Dejadme soñar!»

Dentro de la gran riqueza que tiene la espiritualidad del ya 
pronto S. Manuel González, podemos señalar cuatro aspectos 

principales: Jesucristo-Eucaristía, los sacerdotes y la formación 
de los mismos, la catequesis y la cuestión social.

En esta reflexión vamos a intentar destacar la importancia 
que él dio al fomento de las vocaciones sacerdotales y su 

formación en el Seminario. Lo expresa bellamente en este 
pensamiento: «Mi único sueño pastoral: ¡formar y conservar 

muchos y cabales sacerdotes! ¡Tengo tan metido en lo más 
hondo de mi alma lo que puede un cura! ¡Creo y confío tanto 

en el poder del sacerdote que cree y confía en su sacerdocio!»

Para forjar y educar esos sacerdotes 
D. Manuel piensa en un Seminario 
sustancialmente eucarístico y bajo 
la figura del Buen Pastor. Dos signos 
nos lo explicitan en la Capilla que él 
diseña: el impresionante sagrario 
y la gran cruz en cuyo centro está 
la imagen del Buen Pastor, con la 
petición: Pastor Bone, fac nos bonos 
pastores, animas pro ovibus ponere 
promptos (Pastor bueno, haznos 
buenos pastores, dispuestos a dar 
la vida por la ovejas). Él escribe: 
«Mis seminaristas se van a criar 
viendo ese Pastorcito Eucarístico 
todos los días, y ¡haciéndole esa 
oración! Cuánto me halaga pensar 
que aquella Iglesia no va a ser sólo 
templo de Dios, sino también a la par 
taller de reproducciones vivientes 
del Pastorcito allí tan bellamente 
representado».

sacerdotes cabales

Él sueña con un Seminario 
andaluz, que se parezca al pueblo 
de los que venían muchos de sus 
seminaristas, donde se busca lo que la 
sociedad necesita: sacerdotes cabales, 
de cuerpo y de alma de apóstoles. Un 

Seminario “por dentro” que conlleva 
siembra, cultivo y cosecha.

La siembra, nos la muestra  un 
mosaico a la entrada de la capilla, que 
debe ser el cimiento de la formación, 
la semilla de la mejor calidad: «En 
este jardín cultivado por la piedad 
sacerdotal, la ciencia eclesiástica y el 
celo pastoral se siembran jóvenes de 
cabeza, corazón y padres buenos».

Tan buena siembra debe producir 
una hermosa cosecha, que también 
plasma en otro mosaico con estas 

palabras: «Promover a la santa 
Madre Iglesia de sacerdotes-hostias 
que consuelen al Corazón Eucarístico 
de Jesús, salven a las almas y hagan 
felices a los pueblos». Desea  formar  
sacerdotes-hostias que den gloria 
a Dios y que estén por completo 
dedicados a la salvación de las almas y 
a la felicidad de los pueblos.

En un significativo gráfico de la 
pequeña galería de entrada de la 
llamada Granja del Buen Pastor, que 
era la portería del Seminario,

Francisco González Gómez

La Doble | El Seminario de D. Manuel

Rector del Seminario de Málaga 2010-2016

D. Manuel hizo grabar unas palabras 
a primera vista bien claras para 
quien llegaba:  «No ganapanes, sino 
ganaalmas». Así son quienes han de 
entrar en el Seminario.

Y como nunca se siembra y se 
pasa a la cosecha directamente, sino 
que se necesita una ardua, hermosa 
y paciente labor intermedia, que 
es el cultivo, D. Manuel tiene unos 
principios muy claros que han de 
tenerse en cuenta en la formación 
sacerdotal y que constituyen el alma 

del Seminario: la piedad sacerdotal, el 
celo pastoral, la ciencia eclesiástica y 
la disciplina familiar.

Una piedad bien formada, con el 
alimento sólido de una espiritualidad 
recia, con la lectura de los místicos 
san Juan de la Cruz y santa Teresa de 
Jesús y también san Juan de Ávila y el 
santo Cura de Ars.  

Una piedad litúrgica, bien 
formada y con una especial, sencilla 
y profunda devoción a la Virgen 
María: el rezo habitual  del rosario,  la 
novena y la fiesta de la Inmaculada, 
las canciones… estarán muy presente 
y con gran ternura en la vida ordinaria 
del Seminario. Él había escrito años 
antes, y lo inculca en toda ocasión: 
«Aquella frase de un santo “La 
Madre de Dios es mi Madre” nadie 
la puede decir con más razón y 
propiedad, ni tendrá más motivos 
para saborearla, que el sacerdote…»

 Una piedad que lleve a sus 
seminaristas a vivir gozosamente 
las virtudes de la obediencia, la 
disponibilidad y la pobreza. En la 
amplia galería, paso obligado de los 
seminaristas por el que diariamente 
había que pisar muchas veces, mandó 

grabar de forma artística, con piedras 
negras sobre piedras blancas, los 
distintos grados de desobediencia, 
que había que «pisotear 
constantemente, hasta que los 
borráramos». Son éstos: -No (con 
el dibujo de la serpiente): lo primero 
que había que borrar. - Sí, pero...: 
segundo grado de desobediencia.          
- “1 Yo 1” : el yo primero, centro de la 
actitud desobediente. - Cuco: pájaro 
que llama la atención, pero no hace su 
trabajo, no obedece. - Cras (mañana): 
el adverbio que, sin decir no, difiere la 
buena respuesta.

Todo 
ello 
para 
formar 
“evangelios 
vivos con pies 
de cura” que 
cada día, en su 
oración piden 
con humildad:  
“Espíritu Santo, 
concédenos el gozo de 
servir a la Madre Iglesia 
de balde y con todo lo 
nuestro”.

Catequesis de D. Manuel en el arco sobre la puerta de la capilla del Seminario Cruz del Buen Pastor
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Colaboración | La Obra Social de D. Manuel

Manuel González García, 
misionero social

Cuando el año 2001 escribí el libro    
“D. Manuel González García a través de la 
prensa” pude constatar que el “Arcipreste 

de Huelva” y luego Obispo de Málaga 
y Palencia, fue un hombre de Dios, que 

hizo de su vida una auténtica epifanía de 
la misericordia divina a los onubenses, 

malagueños y palentinos, e hizo del 
servicio a los más menesterosos el medio 
para llegar al corazón del pueblo, que es 

donde palpita el corazón de Dios
Para D. Manuel González, la mejor obra social era “un buen cura”

En esta apretada síntesis quiero 
resaltar la envergadura de su acción 
social por la que fue conocido en 
toda España con el sobrenombre de 
“misionero social”. Y así podemos 
ver cómo entre 1905 y 1915, Manuel 
González puso en Huelva los pilares 
de su santidad. Las palabras del 
Cardenal Spínola… «vaya a Huelva, 
pruebe y si no le va bien, se viene», 
no encontraron eco en el corazón 
del joven arcipreste, y sí, estas otras 
de Jesús-Eucaristía: «En Huelva te 
necesito…». Y de manera decidida 
puso las manos en la mancera y se 
entregó con generosidad sin límites a 
hundir la reja de su arado en el campo 
de la acción evangelizadora y social 
que le presentaba la tierra choquera.

Su programa lo esbozó el joven 
arcipreste con estas palabras, 
dirigidas a sus más íntimos 
colaboradores: ¿Qué acciones hay 
que hacer? Siendo buenas, todas. 
¿Y qué enseñanzas hay que dar? 
Siendo verdaderas, todas. Este es el 
programa, bien amplio, por cierto. 
¡Y tan amplio...!, como lo atestiguan 
el Centro Obrero Católico, la Caja de 
Ahorros, el Secretariado Popular, 
las Escuelas del Sagrado Corazón de 
Jesús con sus Granjas Agrícolas, las 
Escuelas Nocturnas y Dominicales, 
el Patronato de Aprendices, la Obra 
de las Vocaciones, la Biblioteca 

Ambulante, el Orfeón y las Bandas de 
Música, la construcción de Casas para 
Obreros, los Talleres de Ropas, las 
Asociaciones para visitar a los presos y 
enfermos y para la Buena Prensa, etc. 
Por todo esto, en más de una ocasión 
se le oyó decir: «Me siento más 
bueno desde que estoy en Huelva».

En Málaga, además de seguir por 
el camino de la Acción Social Católica, 
intuyó la necesidad de formar buenos 
sacerdotes que demostrasen al 
mundo, con sus vidas y sus obras, que 
en la tierra -como escribe Manuel 
Siurot- no ha habido más que un sólo 
amigo de los pobres: Jesucristo; y una 
sola doctrina en la que se juntan en 
el cielo y la tierra para obsequiar a los 
humildes: el Evangelio. Y convencido 
de esta aseveración de su “otro yo”, 
Manuel González apostilla que la 
mejor de todas las obras sociales es un 
buen cura.

Pero, si es verdad que le preocupaba 
la falta de formación religiosa, la 
preparación de los seminaristas y 
la soledad de los sagrarios, también 
le dolían los problemas sociales que 
tanto laceraban su corazón. En una 
circular de 1918, así lo expresaba: 
«La sórdida miseria en la que viven 
sumidos centenares de humildes 
labriegos, víctimas de pasiones 
bastardas… es un baldón social 
que no puede mirar indiferente 

ningún católico de acción, ni puede 
contemplar ningún obispo sin que 
sienta transido de pena su corazón».

 Manuel González fue un auténtico 
cooperador de la Verdad, un apóstol 
que, a la par que anunciaba la Buena 
nueva a los pobres, denunciaba 
con valentía a los “ricos epulones”, 
insensibles a las lágrimas más tristes, 
que para él eran las causadas por 
la injusticia social. En esta misma 
línea, denunciaba ante las máximas 
autoridades malagueñas, en 1924, 
que Málaga apestaba en las casas 
de los pobres, donde dormían las 
personas hacinadas... Y apestaba 
en las escuelas miserables, donde 
enfermaban el maestro y los niños.

Palencia, en 1935, recibió a su 
Obispo como lo que siempre fue: 
un hombre modesto, prototipo de 
una vida intachable, de carácter 
sumamente bondadoso, que cobijaba 
un corazón sencillo y paternal y, 
también, un alma grande, que 
animaba a un apóstol incansable. 
Después de cinco años de intensa 
actividad apostólica en Palencia 
(murió en 1940), no faltaron sus 
atenciones a los padres de familia y 
a las Juventudes Católicas, las visitas 
a las escuelas, la inauguración de 
comedores escolares, su apoyo y 
estímulo a la Federación de Sindicatos 
Católicos, etc.

Luis Llerena Baizán. Profesor Univ. Huelva
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Información | Ordenaciones

Primeros diáconos malagueños 
tras la canonización de D. Manuel

Una semana después de la 
canonización de D. Manuel González, 
la Iglesia de Málaga celebra la 
ordenación de quienes se han 
formado en el Seminario “soñado” 
por D. Manuel González. Así explican 
ellos cómo se sienten:

José Miguel Porras, 32 años, Málaga 
«Es un motivo de alegría que la 

Iglesia presente como modelo para 
toda ella a quien soñó el Seminario 
donde vivo y me formo y donde cada 
día aprendo de sus enseñanzas. A 
veces, se puede ver a los santos como 
a alguien lejano, pero en este caso 
no, ¡ha recorrido nuestras calles y ha 
rezado donde muchas veces lo hemos 
hecho nosotros!».

Francisco Cuenca, 26 años, Vélez-
Málaga

«De la figura de D. Manuel 
González, quien hoy es proclamado 
santo, destacaría su amor por la 
Eucaristía y su deseo de que nunca 
estuviera abandonado el Señor en el 
sagrario».

«En unos días seré ordenado 
diácono. Lo estoy viviendo con deseo 
de servir con alegría a Dios y a los 
hermanos, siendo testigo del amor 
de Dios Trinidad para con todos los 
hombres».

Carlos Samuel Córdoba, 32 años, 
Colombia

«Este tiempo de diaconado 
es para mí un tiempo de entrega 
total al servicio (aunque toda mi 
vida está llamada a ser entrega), de 
aprendizaje, de estar con la gente e 
ir conociendo en mayor profundidad 
la diócesis y sobre todo, es tiempo de 
ir haciendo vida en mí las palabras 
que a diario rezo y que presiden la 

cruz mayor de nuestra capilla del 
seminario: “Pastor bone, fac nos 
bonos pastores, ponere promptos  
animas pro ovibus” (Pastor bueno, 
haznos buenos pastores, dispuestos a 
dar la vida por las ovejas». 

Miguel Chacón, 29 años, Estepona
«La canonización de D. Manuel 

me llena de inmensa alegría, pues 
supone el reconocimiento por parte 
de la Iglesia Universal a su labor 
pastoral, eucarística y reparadora. 

Participar en la celebración es 
también un hecho muy significativo 
a escasos días de la ordenación 
diaconal. El cariño que tenemos 
al beato nace aquí en el corazón 
de la Diócesis, en el Seminario, 
que fue edificado y diseñado 
eucarísticamente por él y dedicado al 
Corazón Eucarístico de Jesús, Aquel 
que habita en cada sagrario de las 
iglesias de la provincia, el Amo al que 
vamos a servir en pocos días como 
diáconos de la Iglesia».

José Miguel Porras, Francisco Cuenca, Carlos Samuel Córdoba y Miguel Chacón recibirán la 
ordenación como diáconos el próximo sábado 22 de octubre, a las 11.00 horas, en la Catedral 
de Málaga. Ese mismo día, Andrés Serrano recibirá la ordenación como diácono permanente

Encarnillamas       @enllamasfortes

Del materno infantil al servicio de la parroquia

Andrés Serrano tiene 59 años, está casado con Mª José Durán y tiene tres 
hijos de 26, 31 y 34 años. Es matrón del Materno Infantil y, desde el próximo 
sábado, 22 de octubre, será diácono permanente de 
la Iglesia de Málaga. Feligrés de la parroquia de la 
Santísima Trinidad de Málaga, donde es director de 
Cáritas parroquial, afirma estar «deseando poder 
vivir desde mi fe y servicio a la Iglesia, en todo lo que 
me necesite. Tengo unas inquietudes desbordadas 
ya que, desde el diaconado, los sacramentos, la 
Eucaristía, la caridad, están más presentes, y se 
puede vivir de otra manera el servicio y la ayuda a los 
demás. Estoy dispuesto y alegre en el Espíritu Santo, 
para todo aquello que la Iglesia de Málaga me pida».

M. Chacón, J. M. Porras, F. Cuenca y C. S. Córdoba     M.J.OTERO

Andrés Serrano
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«Perseveremos al pedir, sabiéndonos muy necesitados

Domingo XXIX Tiempo Ordinario

¿Encontrará fe 
en la tierra? Evangelio_

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos 
cómo tenían que orar siempre sin desanimarse, les 
propuso esta parábola: «Había un juez en una ciudad 
que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a 
decirle: “Hazme justicia frente a mi adversario”. Por 
algún tiempo se negó, pero después se dijo: “Aunque 
ni temo a Dios ni me importan los hombres, 
como esta viuda me está molestando, le voy hacer 
justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a 
importunarme”». Y el Señor añadió: «Fijaos en lo 
que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a 
sus elegidos que claman ante el día y noche?; ¿o les 
dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará 
esta fe en la tierra?».

Jesús nos enseña este domingo el camino de la 
súplica del creyente. 

En la parábola del Juez Injusto se nos muestran 
varias actitudes:

El juez, del que se dice «no temía a Dios 
ni le importaban los hombres», la persona 
autosuficiente, la que pone sus seguridades en 
logros humanos y por ello su corazón queda 
endurecido.

La viuda, representa a los débiles, pobres… es 
decir, los preferidos de Dios, los que se sienten 
sus hijos y por eso esperan alcanzarlo todo de Él.  
En ella se aprecia cómo debe ser nuestra oración: 
constante y sin desfallecer. Sin embargo ¡Cuántas 
veces podemos pensar que Dios no nos oye, que no 
merece la pena rezar más! No nos damos cuenta, 
pero le exigimos la manera de ayudarnos y cuando 
ha de hacerlo.  

La viuda sí entendió que la humildad y la 
perseverancia son las armas que desarman a Dios, 
pero también al ser humano. 

¿Tenemos siempre los ojos bien abiertos para 
ver la justicia de Dios en nuestras vidas, en nuestra 
sociedad, o nos empeñamos en que Él haga 
“nuestra justicia”? Nuestro Padre es incapaz de ser 
injusto en nuestras peticiones y siempre responde 
“a tiempo”, es decir, a veces la demora de Dios 
nos hace crecer en las virtudes teologales: la fe, la 
esperanza y el amor y, cómo no, en la paciencia.

Pero hoy en día preferimos pedir las cosas al ser 
humano, recurrimos a la ciencia, antes que a Dios.

¡Creamos verdaderamente que el auxilio nos 
viene del Señor!

Ex 17, 8-13

Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8

2Tm 3, 14-4,2
Lc 18, 1-8

Lecturas de la Misa

Con otra mirada...

Pachi     

Ángela 
Cantueso

Misionera
Idente

Ex 17, 8-13

Ps 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8

2Tm 3, 14-4,2
Lk 18, 1-8

Mass readings

Gospel_
Jesus told his disciples a parable about the necessity 
for them to pray always without becoming weary.  
He said, “There was a judge in a certain town who 
neither feared God nor respected any human being.  
And a widow in that town used to come to him 
and say, ‘Render a just decision for me against my 
adversary.’ (...)
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Vida en la diócesis

CIEGOS ESPAÑOLES CATÓLICOS

El próximo 21 de octubre, a las 11.15 horas, 
tendrá lugar en los salones del Obispado, en calle 
Santa María, un encuentro de los miembros de 
CECO (Ciegos Españoles Católicos). El sacerdote 
Alfonso Crespo, Misionero de la Misericordia, 
les hablará sobre el Año de la Misericordia 
convocado por el Papa y que se clausurará el 
próximo mes de noviembre.

ENCUENTRO DE PASTORAL FAMILIAR

El sábado 22 de octubre tiene lugar en la 
Casa Diocesana el “Encuentro de Agentes de 
Pastoral Familiar”, bajo el lema “Perspectivas 
pastorales a la luz de la Exhortación Amoris 
laetitia”. Comenzará a las 9.30 horas y la 
conferencia central tendrá como tema la 
“Exhortación Amoris laetitia”. Después se 
presentará la II Prioridad Pastoral Diocesana, 
que vuelve a ser la Pastoral Familiar. 
Habrá servicio de guardería para facilitar 
la participación de las familias. Pueden 
escribir a pastoralfamiliar@diocesismalaga.es 
y comunicar el número de niños que tienen 
previsto que participen. 

FORMACIÓN PROFESORES RELIGIÓN

Seis profesores de Religión de la diócesis de 
Málaga acaban de comenzar a cursar, en Málaga, 
el Máster Universitario de Enseñanza Secundaria 
que imparte la Universidad Loyola de Andalucía, 
de manera oficial y con los requisitos que 
exige la Junta de Andalucía. Las clases se están 
impartiendo en el Colegio Espíritu Santo, de la 
Fundación Victoria, gracias a un acuerdo firmado 
entre la Delegación Diocesana de Enseñanza de 
Málaga y la Universidad Loyola. El objetivo de 
dicho acuerdo es «colaborar en la capacitación 
pedagógica del profesorado que imparte o va a 
impartir la asignatura de Religión Católica en 
los centros de Secundaria y Bachillerato en la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, cumpliendo 
los requisitos exigidos por la administración 
educativa andaluza», explica la delegada de 
Enseñanza Carmen Velasco.

CURSILLO DE CRISTIANDAD

Del 20 al 23 de Octubre se celebrará un nuevo 
Cursillo de Cristiandad en la casa de Ejercicios 
Villa S. Pedro. Como señalan los organizadores, 
«Siempre es tiempo de reencuentro con el Señor 
y de sentir su Misericordia cercana y sanadora». 
Más información: 610 66 68 33 y 952 36 91 69.

ADORACIÓN NOCTURNA FEMENINA

La Adoración Nocturna Femenina Española 
(ANFE) informa del turno que tienen en el 
Colegio María Inmaculada, en calle La Victoria 
72-74, desde las 21.30 a las 7.00 horas, todos 
los segundos sábados de mes. Según nos explica 
la presidenta de ANFE, Trinidad Hervás, «las 
adoradoras organizan la liturgia, comentan 
el tema de formación y celebran la Eucaristía. 
A las 12 de la noche comienza la Adoración al 
Santísimo Sacramento, en diversos turnos. A las 
6.30 horas hacemos laudes y finalizamos con la 
Salve a nuestra Madre, Santa María de la Victoria. 

CAMINO NEOCATECUMENAL

El lunes 17 de octubre comienzan las charlas 
iniciales del Camino Neocatecumenal. Tendrán 
lugar los lunes y jueves, a las 21.00 horas, 
en las parroquias de San Patricio, Purísima 
Concepción, San Francisco Javier de Melilla y 
Cristo Resucitado de Torremolinos. También los 
lunes y jueves, pero a las 20.30 horas, se darán 
en San Antonio de Padua, San Antonio Mª Claret, 
Ntra. Sra. de Fátima, Ntra. Sra. del Carmen, 
Ntra. Sra. de la Asunción de Cómpeta y Ntra. Sra. 
Carmen.  En San Andrés Apóstol de Torre del Mar 
comenzarán el día 24, a las 20.30 horas.

PERIFERIAS, LOS DOMINGOS, A LAS 13.00 HORAS

Ana Medina repasa cada semana, en 13TV, la actualidad 
de la Iglesia Española y Universal junto a un amplio 
equipo de profesionales de la información religiosa.



Abridor de 
puertas
Los santos no nacen, se hacen. O 
mejor los hace Dios. El Profeta lo 
expresa diciendo: «antes que te 
formara en el vientre materno, 
te amé”. A lo largo de la vida, 
Dios ofrece su gracias y va 
haciendo con sus hijos historia 
de salvación o santificación.

La Iglesia, Madre cautelosa, 
necesita certezas para verificar 
el testimonio de aquellos que 
proclama como intercesores de 
la gracia de Dios.

En la intercesión de Manuel 
González, Maricarmen Varela 
dijo que le había rezado a 
“un cura gordito con cara 
simpática”. Recuerdo el 
momento en que Marta, 
nuera de Maricarmen, quien 
la acompañaba cuando 
descubrieron que estaba curada, 
expresaba con emoción: Manuel 
González había hecho dos 
milagros: curar a su suegra y 
abrir la puerta para que Dios 
entrara en su casa y en el 
corazón de su familia.

Hay desbordamiento de 
alegría y esperanza. Manuel 
González es buen abridor de 
“puertas”. Nos abrió la del 
Sagrario, y el camino que hace 
santos.

Clave

Mª Antonia Moreno
Superiora Misioneras 
Eucarísticas de Nazaret 
en Málaga 

«El milagro ha sido la experiencia 
más maravillosa de mi vida»

La Contra 

¿Cómo fue el paso de D. Manuel por la 
vida de su madre?
Absolutamente casual, como son las 
obras de Dios. No conocíamos nada 
de D. Manuel, pero en el año 2008 
le diagnosticaron a mi madre un 
linfoma muy agresivo, que a su edad 
era una sentencia de muerte. El día 
que regresábamos del hospital con 
un diagnóstico muy desalentador,  
mi padre se acercó a buscar a 
D. Francisco Teresa, sacerdote de la 
parroquia con quien teníamos una 
especial relación de amistad, para 
que le diera la unción de enfermos. 
En ese momento, no pudo venir, 
pero le mandó una estampita 
del beato Manuel González, 
encomendándole que le rezara con 
mucha devoción. Así es como entra 
en nuestra casa, por primera vez, la 
figura del beato. Mi madre comenzó a 
rezarle y en el cuarto día de la novena, 
cuando acude a otra revisión, le dicen 
que está absolutamente limpia, que 
todo ha desaparecido. Es entonces 
cuando mi madre se hace consciente 
de lo que ha pasado y relaciona la 
curación con la intercesión. 

¿Cómo lo vivió ella?
Fue un regalo de Dios enorme. 
No sólo volvió a ella la salud, sino 

que obtuvo una fuerza espiritual 
enorme. Estaba llena de fe. Al poco 
tiempo entramos en contacto con las 
Misioneras Eucarísticas y la Familia 
Eucarística Reparadora, y se puso en 
marcha el expediente. Ella, a pesar de 
tener ya 77 años, recibió una fuerza 
vital inexplicable para realizar las 
pruebas y las visitas que permitieron 
documentar bien estos hechos de 
curación. 

¿Y para usted, qué significó ser testigo 
privilegiado de ese milagro?
Al principio, reconozco que tiendes 
a ser escéptico. Pero cuando ves 
que médicamente es inexplicable, 
te das cuenta de que hay algo 
más, y sientes que es un regalo de 
Dios. En mí provocó un proceso 
paulatino que me hizo sentir que 
nuestra familia había recibido una 
gracia de Dios, una fuerza que nos 
ha permitido conocer la figura y el 
mensaje del beato y darlo a conocer. 
Fuimos instrumentos del Señor 
para difundir su testimonio. Mi 
fe es ahora mucho más grande, 
y lo más bonito es que lo hemos 
vivido en familia y no nos lo hemos 
quedado para nosotros. Es la 
experiencia más maravillosa que he 
tenido en la vida.

Ramón y su familia viven con ilusión este 16 de octubre. Es “el hijo del milagro”. La sanación de su 
madre, María del Carmen, ha permitido la canonización del beato Manuel González. El nuevo santo 
no sólo ha llevado la salud física a su casa, sino que les ha regalado “una inmensa fuerza espiritual”

Entrevista | Ramón Carballás

Ana Medina         @_anamedina_

Mª Carmen (en el centro), junto a su esposo y 
la familia de su hijo Ramón (a la izquierda)


